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masivos); el condicionamiento con­
siste en invadirlo todo de i.deología 
(" una especie de lente por el cual 
pasarán todas nuestras actividades, 
determinando así una visión especí­
fica del mund o por medio de meca­
nismos de racionalización y repro­
ducción de la realidad. Lente de 
contacto interpuesto entre el mundo 
y mi explicación .. . Lente creado por 
la estructura socioeconómica, volvién­
dose principio interpretativo. Enten­
demos así cómo nuestra visión del 
mundo está básicamente viciada, dis­
torsionada, y podemos afirmar que 
la ideología sirve para que la con­
ciencia que tengamos del mundo sea 
una falsa conciencia") (págs. 50-51). 
Con tales premisas, emprender el 
análisis se reduce a encontrar lo que 
de antemano se sabía que existía. Es 
evidente, porque si la ideología lo 
invade todo irremediablemente, al 
analizar no puedo encontrar nada 
que no sea ideología. Tendríamos, 
entonces, un orden social sin fisuras , 
sin contradicciones, de una armonía 
y organización inquebrantables. 

U na de las limitaciones fuertes que 
tiene el análisis de contenidos con­
siste en olvidar las formas de contar o 
de decir, lo cual presupone que el 
contacto del público con los discur­
sos de los medios reside única y 
exclusivamente en el campo de los 
mensajes, y que éstos tienen una exis­
tencia en sí en el interior de los pro­
gramas, de las fotonovelas , de los 
anuncios publicitarios, de las can­
ciones, de las películas, etc., algo así 
como unas esencias, más o menos 
evidentes, más o menos camufladas, 
que habría que desentrañar. El tra­
bajo de F . Thomas deja, al respecto, 
entreabierta una ventana cuando, al 
estudiar la canción, se pregunta por 
la relación entre la música y la letra, 
duda de la validez de analizar la letra 
como portadora total del mensaje 
dejando de lado la música. Esa duda 
se podría extender a la fotonovela y a 
las cuñas televisuales , para interro­
garnos si la forma como están narra­
das, su estructura y sus operaciones 
expresivas en busca del interés e 
impacto, no participan tanto en la 
relación con el espectador cuanto en 
la creación del universo del texto 
analiz.ado. 

Sin embargo, para valo rar el lib ro 
se requiere es tablecer una diferencia 
neta entre lo que es teo ría sobre la 
sexualidad , sobre la feminidad y la 
masculinidad , y lo que es análisis de 
contenidos de los medios masivos 
seleccionados. El problema reside en 
lo segundo ; ahí es donde se recurre a 
teorías y métodos de investigación en 
comunicación que hoy sufren un 
cuestionamiento de fondo , especial­
mente en América Latina. El aporte 
está en lo primero, en el tema de la 
sexualidad, que parece ser la especia­
lidad de la autora: la solidez de los 
conceptos y la sutileza de los matices 
que presenta hacen de El macho y la 
hembra un libro indispensable. 

MARTHA BOSSIO 

Con el bolero 
en la distancia 

Que nunca llegue la hora del olvido 
Orlando M ora 
Universidad de Antioquia, Medellín 1986, 
173 págs. 

Bien porque plantea aspectos e inte­
rrogantes que revierten nuestra ima­
ginación sobre la realidad latinoame­
ricana, bien porque nos colecciona 
(más que nos selecciona) un puñado 
de nombres cardinales dentro de una 
tradición, o porque, finalmente, nos 
infunde una nostalgia emanada de la 
comunión con las anécdotas relata­
das; por todo ello, lamentamos en 
este pequeño libro de Orlando Mora 
la falta de profundidad , de vehemen­
cia para localizar una tradición de 
bolero que cree innegable, de mayor 
extensión y desarrollo para numero­
sas ideas apenas esbozadas, y hasta la 
falta de . consistencia de redacción 
sumada a. las fallas de edición en tex­
tos e impresión. 

En lo que toca al primer aspecto, el 
de la falta de profundidad , aludo a 
algunos temas e interrogantes princi-
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pales: en primer lugar , la considera­
ción del sentimiento amoroso como 
esencia misma del bolero, en dife ren­
ciación con otras manifestaciones de 
la música popular en las que tal sen­
timiento reviste apenas el carácter de 
temática . En lugar de sustentar tal 
hipótesis con ejemplos de letras (q ue 
son unas entre miles y no dan pie a 
demostración), el autor pudo recurrir 
a cierto tipo dé ambientación que 
intentó en otros y posterio res capítu­
los del libro: el mito personal de 
mujeriego trágico de Agustín Lara, el 
carácter no ·subjetivo sino genérico de 
la relación de pareja en la "historia" 
cantada (que se prestaría a contrad ic­
ción, como veremos más adelante), la 
mujer fatal de Lara, el aspecto de 
popularidad no folclórica del bo lero, 
arraigada, como bien lo menciona 
Mora, en una sensibilidad muy pro­
pia de la idiosincrasia lat ina. ¿En qué 
términos plantear esa sensibilidad, 
desde dentro del bo lero? Recuerdo 
que en una entrevista que se le hizo en 
Colombia al poeta Alvaro Mut is , se 
le preguntó sobre su opinión acerca 
del bolero: su respuesta despectiva 
hablaba del derro ti smo y la medio­
cridad de esa sensibilidad. Fuera de la 
órbita de los juicios maniqueos ·-que 
en el caso de Mutis son a rbi tra ria­
mente "justos"- , el planteamiento de 
ese tipo de sensibilidad, en teramente 
consagrad a al amor, deja el interro­
gante de su autenticidad , en dos di rec­
ciones, a saber: ¿qué facto res deter­
minan su no folcloris mo, es decir, su 
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no pen cnencta a tterras o a gentes 
defi ntda. en e l l a~?. y ¿cuá l es la raíz de 
ese enumtcnto a moroso exclusl\'tsta? 
(igual lo encontra remos en la poesia 
quechua. en el Sakunrala de Kali­
dasa. en el Ars am andide Ovidio, en 
Corín Tellado.., 1 <~ telenovela diaria) . 

• 
La ejemplanzac tó n es débil : se habla 
de lo exclusivo de la relación de 
pareja y se citan letras obvias; pero 
qué decir de un bo lero como Poema, 
que logra lo rechaz.ado, o sea, la abs­
tracció n (que es diferente del aleja­
miento del compositor, para que viva 
la s ituació n po r si sola) , mezclando la 
consid eració n de los elementos del 
paisaje con alegorías no necesaria­
me nte amorosas (poema es "u n tro­
vado r en serenata quenendo la luna 
enamorar"). Así también. Mujer. de 
Ag ustín Lara, e~ un tema que excluye 
el mundo de la pareja, en cuanto la 
muJer es colocada en un pedestal. 
"afuera", sola; igual sucedería con 
canciones de Rafael Hernández como 
Pobre gavio ta (la mujer en el"mund o 
de la perdición" no es la mujer en 
pareja) o A rnigo, en la q ue el tema de 
la pareja es apenas implicado, pero no 
cantado . Todo ello sin contar con el 
atractivo pano rama de boleros dedi­
cados al pueblo na tal o a la ciudad 
evocadora. ce ntro, en últimas, de 
Noches de Cartagena. del maestro 
Jaime R. Echavarria. 

El segund o aspecto, que capta la 
atenció n del estud ioso y del sensible, 
pero q ue no tiene reso lución ni desa­
rro llo en el libro. es el de la tradició n 
del bo lero . Aparte de un anecdota­
rio, que muestra , es cierto, la mano 
de un enamorado del género , los 
problema~ que, finalmente , han .de 
conclu ir en aquel.la pregunta por el 
bolero hoy en día , y cómo mirarlo, 
no ofrece n más mirada histó rica que 
la fragmentaria , y fragmentariamente 
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valiosa. que transmiten las respues­
tas de los tres entrevistad os , en espe­
cial las de César Po rtillo de la Luz. 
Los o rígenes del bolero no son preci­
sados, o , por Jo menos, planteados, 
salvo por las referencias cronológicas 
al bolero en México, con Agustín 
Lara (sin ampliaciones sobre Jos ante­
cedentes de éste), y al bo lero cubano , 
en el que, po r o tra parte, notamos 
una laguna impo rtante en su pro­
blematización del bo lero y lo " tro pi­
cal" (ya que el bolero, sea cual fuere 
su o rigen, nos presenta una ex ten­
d ida y casi inmodificada " historia 
criolla"). Frases como és tas nos dej an 
desconcertados: " Lara no crea de la 
nada; él prolonga unas vert ientes 
transitadas po r otros, desarrolla unas 
inclinaciones y llega a un estilo ... ' '; 
"Agustín Lar a es hasta cierto punto 
el creado r del bolero"; 44

[ • • • ] es cosa 
sabida el origen cubano del bolero". 
Para mí lo más claro en este punto es 
que queda barrida la tesis de una 
nacionalidad del bolero . Todo el p ro­
blema va a: ¿en qué rad ica su crio­
llismo latinoamericano? 

En tercer lugar, a punto al vuelo 
algunas cuestiones que toca Mora y 
q ue reclaman un desarrollo y condu­
cen a consideraciones serias so bre el 
bolero: su caracterización po r · la 
carencia de lo narrativo , que me 
parece un ace rtado comentario, pero 
que remite al planteamiento sobre el 
t ipo de personaje creado por el bolero 
y, sobre todo, su diferenciación con 
ese otro imperso nal y cu rsi (tan 
aé reo que permite la evasión de la 
narración) de la balada de nuestros 
días, más que un personaje una s itua­
ción que mal llama M ora universal 
(no hay que confund ir universal con 
popular). A partir de las let ras de 
Lara, el fenómeno de las influencias 
" literar ias" e n los primeros letristas 
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de bolero, cuya obra, salvo la de 
Lara, apenas si se menciona; es mara­
villan te y cierta la presencia de los 
nutrimentos léxicos de Darío en el 
cantor veracruzano: la relación alude 
a cierto clima decadent is ta y trans­
nacional del que el Modern ismo se 
hizo· eco alguna vez en la mezcla de 
exotismo y telurismo . Sin embargo, 
la relación directa carece de sentido 
porque se trata de dos lenguajes d ife­
rentes - lite ratura y canción- , y la 
diferenciación de un Lara exótico y 
rubeniano y un Lara más popular y 
sencillo es inane y desconoce la aper­
tura de mundo que tal relación ofrece. 
Finalmente, ¿quién es el verdadero 
compositor de bo leros? No hay figura 
estructu rante, po rque Lara también 
es composi tor de valses y pasado­
bies, Rafael Hernández de rumbas y 
sones, y ni qué decir del poliface­
tismo folclór ico de los colombianos 
José Barros, J aime R . Echavarría y 
Edmundo Arias. 

Es verdad : el bolero no ha muerto , 
y es porque, como todo género autén­
tico, crea una tradición (sobre la base 
de su autenticidad). Pero la tradición 
no se muestra ni demuestra po r el 
álbum de recuerdos; la trad ición no 
es una nostalgia. 

Ü SCAR T ORR ES D UQUE 

Lo que no 
han dicho 
los tolimenses 

Historia de la música en el Tolima 
Helio Fabio González Pacheco 
Fundación para el desarrollo de la democra­
cia. Antonio García. !bagué, 1986, 116 págs. 

¿Qué puede esperarse del choque 
entre un lector costeño y un libro de 
música tolimense? Sin hacer mucho 
esfuerzo, es claro que cualquier cosa 
va a surgir en este intrigante encuen­
tro de dos culturas, ambas de antepa­
sados caribes, la una de aguardiente 
tridestilado y la otra de ro n de caña. 




